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Adam Smith (1723−1790), economista y filósofo británico, cuyo famoso tratado Investigación sobre la
naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, más conocida por su nombre abreviado de La riqueza de
las naciones (1776), constituyó el primer intento de analizar los factores determinantes de la formación de
capital y el desarrollo histórico de la industria y el comercio entre los países europeos, lo que permitió crear la
base de la moderna ciencia de la economía.

Nacido en Kirkcaldy (Escocia), tras completar su formación primaria en su localidad natal, en 1737 acudió a
la Universidad de Glasgow para iniciar estudios de filosofía moral, que completaría en el Balliol College de la
Universidad de Oxford. Desde 1748 hasta 1751 fue profesor ayudante de retórica y literatura en Edimburgo.
Durante este periodo estableció una estrecha amistad con el también filósofo escocés David Hume que
perduró hasta el fallecimiento de éste en 1776. Esta relación influyó poderosamente en la formulación del
conjunto de las teorías económicas y éticas de Smith.

En 1751 accedió a la cátedra de Lógica de la Universidad de Glasgow y, un año más tarde, a la de Filosofía
Moral del mismo centro académico. Muchas de sus enseñanzas fueron recogidas en una de sus obras más
conocidas, Teoría de los sentimientos morales (1759). En 1763 renunció a su puesto docente en la universidad
para convertirse en tutor de Henry Scott, tercer duque de Buccleuch, al cual acompañó durante 18 meses en un
viaje por Europa. En el transcurso de éste conoció a Voltaire y a algunos de los principales economistas
fisiócratas franceses, especialmente François Quesnay y Anne Robert Jacques Turgot, que defendían una
doctrina económica y política basada en la primacía de la ley natural, la riqueza y el orden. Inspirándose en las
ideas de los antes citados, Smith llegó a concebir su propia y original doctrina y teoría económica. Desde 1766
hasta 1776 residió en Kirkcaldy y Londres, dedicado a la redacción de La riqueza de las naciones, cuya
publicación es señalada por muchos analistas como el momento en que la economía se convirtió en una
ciencia independiente de la política. Nombrado comisario de aduanas para Escocia en 1777, marchó a vivir a
Edimburgo y, en 1787, fue honrado con el nombramiento de rector honorífico de la Universidad de Glasgow.
Falleció en Edimburgo el 17 de julio de 1790.

PENSAMIENTO E INFLUENCIA  
En La riqueza de las naciones, Smith realizó un profundo análisis de los procesos de creación y distribución
de la riqueza. Demostró que la fuente fundamental de todos los ingresos, así como la forma en que se
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distribuye la riqueza, radica en la diferenciación entre la renta, los salarios y los beneficios o ganancias. La
tesis central de este escrito es que la mejor forma de emplear el capital en la producción y distribución de la
riqueza es aquella en la que no interviene el gobierno, es decir, en condiciones de laissez−faire y de
librecambio. Según Smith, la producción y el intercambio de bienes aumenta, y por lo tanto también se eleva
el nivel de vida de la población, si el empresario privado, tanto industrial como comercial, puede actuar en
libertad mediante una regulación y un control gubernamental mínimos. Para defender este concepto de un
gobierno no intervencionista, Smith estableció el principio de la mano invisible: al buscar satisfacer sus
propios intereses, todos los individuos son conducidos por una mano invisible que permite alcanzar el mejor
objetivo social posible. Por ello, cualquier interferencia en la competencia entre los individuos por parte del
gobierno será perjudicial.

Aunque este planteamiento ha sido revisado por los economistas a lo largo de la historia, gran parte del
contenido teórico de La riqueza de las naciones (de un modo particular en lo referente a la fuente de la
riqueza y los factores determinantes de la formación de capital) sigue siendo la base del estudio teórico en el
campo de la economía política. La riqueza de las naciones también constituye una guía para el diseño de la
política económica de un gobierno.

Adam Smith

En su famoso tratado La riqueza de las naciones, Adam Smith sostenía que la competencia privada libre de
regulaciones produce y distribuye mejor la riqueza que los mercados controlados por los gobiernos. Desde
1776, cuando Smith escribió su obra, su razonamiento ha sido utilizado para justificar el capitalismo y
disuadir la intervención gubernamental en el comercio y cambio. En palabras de Smith, los empresarios
privados que buscan su propio interés organizan la economía de modo más eficaz "como por una mano
invisible".

Fisiocracia, escuela de pensamiento económico surgida en Francia en el siglo XVIII y la primera que aplicó el
método científico a la economía. El principal exponente de la fisiocracia fue François Quesnay, cuyo Tableau
économique (Cuadro económico, 1758) supuso el punto de partida de esta doctrina económica; otros
fisiócratas destacados fueron Pierre Samuel du Pont de Nemours y Victor Riqueti, marqués de Mirabeau. Los
fisiócratas se oponían a la doctrina económica imperante hasta entonces, el mercantilismo, que postulaba que
la riqueza y poder de un país dependían de la cantidad de metales preciosos que hubiera acumulado, por lo
que regularon el comercio internacional para evitar la salida del país de las reservas de oro y plata. Los
fisiócratas, que creían en la existencia de una ley natural, defendían una política económica de laissez−faire
(o de no intervención pública en la economía) que según ellos produciría de forma natural una sociedad
próspera y virtuosa, y que por tanto era favorable al librecambio. También defendían que la agricultura era el
único sector productivo capaz de crear riqueza, mientras que el comercio y la industria tan sólo permitían la
distribución de esta riqueza; los fisiócratas estaban en contra de las políticas de comercio internacional
mercantilistas, favorecedoras del proteccionismo.

Los fisiócratas tuvieron una importante influencia durante la década de 1760; sus ideas sobre la economía de
mercado influyeron en Adam Smith. Sin embargo, éste y su discípulo David Ricardo estaban en contra de sus
postulados sobre la agricultura, por lo que definieron la teoría del valor trabajo. También creían que existía un
precio natural justo, que sería el que establecería el mercado, y que los terratenientes, y no los agricultores,
eran los que tenían que recibir los beneficios de la explotación de la tierra. Por ello, son considerados como
los sintetizadores de las ideas económicas moralistas medievales, y no como los creadores de la moderna
ciencia económica.

Los fisiócratas alcanzaron su mayor influencia política cuando Anne Robert Jacques Tourgot, uno de sus
partidarios, fue nombrado ministro de Economía en Francia en 1774. Su interés por la teoría económica fue
objetivo de las críticas de sus enemigos políticos; cuando fue destituido en 1776 los fisiócratas tuvieron que
exiliarse. Sin embargo, algunas políticas diseñadas a partir de la Revolución Francesa, como la liberalización
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del mercado de granos (1789) y el impuesto sobre la tierra (1790) estaban inspiradas en las ideas fisiocráticas.

Liberalismo, doctrinario económico, político y hasta filosófico que aboga como premisa principal por el
desarrollo de la libertad personal individual y, a partir de ésta, por el progreso de la sociedad. Hoy en día se
considera que el objetivo político del neoliberalismo es la democracia, pero en el pasado muchos liberales
consideraban este sistema de gobierno como algo poco saludable por alentar la participación de las masas en
la vida política. A pesar de ello, el liberalismo acabó por confundirse con los movimientos que pretendían
transformar el orden social existente mediante la profundización de la democracia. Debe distinguirse pues
entre el liberalismo que propugna el cambio social de forma gradual y flexible, y el radicalismo, que considera
el cambio social como algo fundamental que debe realizarse a través de distintos principios de autoridad.

El desarrollo del liberalismo en un país concreto, desde una perspectiva general, se halla condicionado por el
tipo de gobierno con que cuente ese país. Por ejemplo, en los países en que los estamentos políticos y
religiosos están disociados, el liberalismo implica, en síntesis, cambios políticos y económicos. En los países
confesionales o en los que la Iglesia goza de gran influencia sobre el Estado, el liberalismo ha estado
históricamente unido al anticlericalismo. En política interior, los liberales se oponen a las restricciones que
impiden a los individuos ascender socialmente, a las limitaciones a la libertad de expresión o de opinión que
establece la censura y a la autoridad del Estado ejercida con arbitrariedad e impunidad sobre el individuo. En
política internacional los liberales se oponen al predominio de intereses militares en los asuntos exteriores, así
como a la explotación colonial de los pueblos indígenas, por lo que han intentado implantar una política
cosmopolita de cooperación internacional. En cuanto a la economía, los liberales han luchado contra los
monopolios y las políticas de Estado que han intentado someter la economía a su control. Respecto a la
religión, el liberalismo se ha opuesto tradicionalmente a la interferencia de la Iglesia en los asuntos públicos y
a los intentos de grupos religiosos para influir sobre la opinión pública.

A veces se hace una distinción entre el llamado liberalismo negativo y el liberalismo positivo. Entre los siglos
XVII y XIX, los liberales lucharon en primera línea contra la opresión, la injusticia y los abusos de poder, al
tiempo que defendían la necesidad de que las personas ejercieran su libertad de forma práctica, concreta y
material. Hacia mediados del siglo XIX, muchos liberales desarrollaron un programa más pragmático que
abogaba por una actividad constructiva del Estado en el campo social, manteniendo la defensa de los intereses
individuales. Los seguidores actuales del liberalismo más antiguo rechazan este cambio de actitud y acusan al
liberalismo pragmático de autoritarismo camuflado. Los defensores de este tipo de liberalismo argumentan
que la Iglesia y el Estado no son los únicos obstáculos en el camino hacia la libertad, y que la pobreza también
puede limitar las opciones en la vida de una persona, por lo que aquélla debe ser controlada por la autoridad
real.

HUMANISMO  
Después de la edad media, el liberalismo se expresó quizá por primera vez en Europa bajo la forma del
humanismo, que reorientaba el pensamiento del siglo XV para el que el mundo (y el orden social), emanaba
de la voluntad divina. En su lugar, se tomaron en consideración las condiciones y potencialidad de los seres
humanos. El humanismo se desarrolló aún más con la invención de la imprenta que incrementó el acceso de
las personas al conocimiento de los clásicos griegos y romanos. La publicación de versiones en lenguas
vernáculas de la Biblia favoreció la elección religiosa individual. Durante el renacimiento el humanismo se
impregnó de los principios que regían las artes y la especulación filosófica y científica. Durante la Reforma
protestante, en algunos países de Europa, el humanismo luchó con intensidad contra los abusos de la Iglesia
oficial.

Según avanzaba el proceso de transformación social, los objetivos y preocupaciones del liberalismo
evolucionaron. Pervivió, sin embargo, una filosofía social humanista que buscaba el desarrollo de las
oportunidades de los seres humanos, y así también las alternativas sociales, políticas y económicas para la
expresión personal a través de la eliminación de los obstáculos a la libertad individual.
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EL LIBERALISMO MODERNO  
En el siglo XVII, durante la Guerra Civil inglesa, algunos miembros del Parlamento empezaron a debatir ideas
liberales como la ampliación del sufragio, el sistema legislativo, las responsabilidades del gobierno y la
libertad de pensamiento y opinión. Las polémicas de la época engendraron uno de los clásicos de las doctrinas
liberales: Areopagitica (1644), un tratado del poeta y prosista John Milton en el que éste defendía la libertad
de pensamiento y de expresión. Uno de los mayores oponentes al pensamiento liberal, el filósofo Thomas
Hobbes, contribuyó sin embargo al desarrollo del liberalismo a pesar de que apoyaba una intervención
absoluta y sin restricciones del Estado en los asuntos de la vida pública. Hobbes pensaba que la verdadera
prueba para los gobernantes debía ser por su efectividad y no por su apoyo doctrinal a la religión o a la
tradición. Su pragmático punto de vista sobre el gobierno, que defendía la igualdad de los ciudadanos, allanó
el camino hacia la crítica libre al poder y hacia el derecho a la revolución, conceptos que el propio Hobbes
repudiaba con virulencia.

EL UTILITARISMO  En Gran Bretaña el liberalismo fue elaborado por la escuela utilitarista, principalmente
por el jurista Jeremy Bentham y por su discípulo, el economista John Stuart Mill. Los utilitaristas reducían
todas las experiencias humanas a placer y dolor, y sostenían que la única función del Estado consistía en
incrementar el bienestar y reducir el sufrimiento pues si bien las leyes son un mal, son necesarias para evitar
males mayores. El liberalismo utilitarista tuvo un efecto benéfico en la reforma del código penal británico.
Bentham demostró que el duro código del siglo XVIII era antieconómico y que la indulgencia no sólo era
inteligente sino también digna. Mill defendió el derecho del individuo a actuar en plena libertad, aunque sea
en su propio detrimento. Su obra Sobre la libertad (1859) es una de las reivindicaciones más elocuentes y ricas
de la libertad de expresión.

EL LIBERALISMO EN TRANSICIÓN  A mediados del siglo XIX, el desarrollo del constitucionalismo, la
extensión del sufragio, la tolerancia frente a actitudes políticas diferentes, la disminución de la arbitrariedad
gubernativa y las políticas tendentes a promover la felicidad hicieron que el pensamiento liberal ganara
poderosos defensores en todo el mundo. A pesar de su tendencia crítica hacia Estados Unidos, para muchos
viajeros europeos era un modelo de liberalismo por el respeto a la pluralidad cultural, su énfasis en la igualdad
de todos los ciudadanos y por su amplio sentido del sufragio. A pesar de todo, en ese momento el liberalismo
llegó a una crisis respecto a la democracia y al desarrollo económico. Esta crisis sería importante para su
posterior desarrollo. Por un lado, algunos demócratas como el escritor y filósofo francés Jean−Jacques
Rousseau no eran liberales. Rousseau se oponía a la red de grupos privados voluntaristas que muchos liberales
consideraban esenciales para el movimiento. Por otro lado, la mayor parte de los primeros liberales no eran
demócratas. Ni Locke ni Voltaire creyeron en el sufragio universal y la mayor parte de los liberales del siglo
XIX temían la participación de las masas en la política pues opinaban que las llamadas clases más
desfavorecidas no estaban interesadas en los valores fundamentales del liberalismo, es decir que eran
indiferentes a la libertad y hostiles a la expresión del pluralismo social. Muchos liberales se ocuparon de
preservar los valores individuales que se identificaban con una ordenación política y social aristocrática. Su
lugar como críticos de la sociedad y como reformadores pronto sería retomada por grupos más radicales como
los socialistas.

ECONOMÍA  La crisis respecto al poder económico era aún más profunda. Una parte de la filosofía liberal
era el modo de entender la economía de los llamados economistas clásicos como los británicos Adam Smith y
David Ricardo. En economía los liberales se oponían a las restricciones sobre el mercado y apoyaban la
libertad de las empresas privadas. Pensadores como el estadista John Bright se opusieron a legislaciones que
fijaban un máximo a las horas de trabajo basándose en que reducían la libertad y en que la sociedad, y sobre
todo la economía, se desarrollaría más cuanto menos regulada estuviera. Al desarrollarse el capitalismo
industrial durante el siglo XIX, el liberalismo económico siguió caracterizado por una actitud negativa hacia
la autoridad estatal. Las clases trabajadoras consideraban que estas ideas protegían los intereses de los grupos
económicos más poderosos, en especial de los fabricantes, y que favorecían una política de indiferencia e
incluso de brutalidad hacia las clases trabajadoras. Estas clases, que habían empezado a tener conciencia
política y un poder organizado, se orientaron hacia posturas políticas que se preocupaban más de sus
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necesidades, en especial, hacia los partidos socialistas.

El resultado de esta crisis en el pensamiento económico y social fue la aparición del liberalismo pragmático.
Como se ha dicho, algunos liberales modernos, como el economista anglo−austriaco Friedrich August von
Hayek, consideran la actitud de los liberales pragmáticos como una traición hacia los ideales liberales. Otros,
como los filósofos británicos Thomas Hill Green y Bernard Bosanquet conocidos como los idealistas de
Oxford, desarrollaron el llamado liberalismo orgánico, en el que defendían la intervención activa del estado
como algo positivo para promover la realización individual, que se conseguiría evitando los monopolios
económicos, acabando con la pobreza y protegiendo a las personas en la incapacidad por enfermedad,
desempleo o vejez. También llegaron a identificar el liberalismo con la extensión de la democracia.

A pesar de la transformación en la filosofía liberal a partir de la segunda mitad del siglo XIX, todos los
liberales modernos están de acuerdo en que su objetivo común es el aumento de las oportunidades de cada
individuo para poder llegar a realizar todo su potencial humano.
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